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El glorioso nombre de la Brigada se debe exclusivamente al fervor y heroísmo que han puesto 
en la lucha jefes, oficiales, clases y carabineros, a los cuales nos honramos en saludar, reco­

nocedores de su magnífica actuación. ¡Adelante!

Estamos unidos ESTAM PAS DE LA GUERRA
Soy un labrador castellano que casi 

si tuvo tiempo de ir a la escuela; ape­
nas si sabía andar cuando ya tuve que 
ayudar a mis padres a  g-ajiar el trozo 
de pan con que nos alimentáramos la 
familia; nacido entre miseria, no tuve 
sino la preocupación de p o d e r  li­
brar de ella a los míos y a  mí; robándole 
tiempo al sueño conseguí adquirir unos 
conocimientos que pudieran proporcio­
narme una manera de vivir más remu- 
neradora, y así, a medida que iba ad­
quiriendo conocimientos, empeaába a 
ver las verdaderas injuistií^as de esta 
vida bajo el régimen a que estábamos 
sometidos. Y  cuando tuve formado un 
criterio de la adluacióji actual, cuando 
el pueblo empezaba a librarse del yugo 
opresor a que estuvo sometido años y 
años, me ooiprendió la fecha del mo­
vimiento subversivo contra el Poder 
que legítimamente se había dado Es­
paña.

En estas circunstancias, y con el 
concepto de las cosas que tenía for­
mado, comprendí que mi puesto estaba 
en el frente, y aquí estoy en Carabi­
neros.

Vine aquí dejándolo todo: hogar, pa­
dres y hermanos; pero quise que nii 
pecho fuese uno de los muchos ladri­
llos con que se ha formado la gran 
muralla contra la cual se han estrella­
do y se estrellarán todos los ataques 
del enemigo y que les cerrará el -paso 
para llegar donde están nuestros seres 
más queridos.

Muralla infranqueable porque está 
dispuesta a caer por entero antes que 
por ella se abra un boquete, formada 
por p e c h o s  completamente iguales, 
completamente unidos; entre nosotros 
no puede haber separación aUgima; to­
dos hmioa venido a pelear por un mis­
mo ideal, sufrimos las mismas calami­
dades y pasamos las mismas vicisitu­
des. Si alguna vez, por equivocación 
más que de una manera intencionada, 
alguno de nosotros hace ostentación de 
si tal partido es mejor o peor que los 
demás, el' comisario, nuestro camarada 
comifiario, está presto a deshacer su 
error y a  hacerles ver que hoy todos 
somos un mismo partido, el antifascis­
ta; nos hiaíbfla, nos hace ver multitud 
de cosas que nosotros desconocíamos, y 
dándonos una palmada en la espalda, 
se despide para ver a otros compañe­
ros.

La guerra, el monstruo de la guerra, 
con todas sus calamidades, con todo lo 
que en si encierra de abominable y  sal­
vaje, tiene una cosa sublime, magnífi­
ca, y es la de unir a  todos de una ma­
nera real, indisoiluble y sin engaños ni 
traiciones, lazo que nunca se romperá 
y perdurará toda la vida, y por muy le­
jos que nos vayamos unos de otros, 
siempre estará en nuestras mentes _ el

A cualquier pusilánime parecería imposible avanzar. Los parapetos ene­
migos eran un •uotüiiíi trágico, cuya lava llegaba hasta las primeras avanza­
dillas del E jército  popular. Una cortina de fuego hacia imposible el avance. 
Más adelante estaba la mueite. Pero detrae de nosotros había infinidad de 
familias que senfinun en sus carnes la metralla fascista si no se les echaba 
de aquellos parapetos, y él E jército  del pueblo, noble en eus actos, firm e en 
sus designios, olvidó por un momento la alegría de v iv ir pensando en la vida 
de los demás, y con un desprecio a su vida, en un alarde de romanticismo 
revolucionario, se lanzó firme y decidido a la conquista de los parapetos ene­
migos.

Sin mirar hacia atrás, con la vista fija  en lo que era objetivo salvador de 
muchas vidas inocentes, llegó a los parapetos enemigos, echó de ellos a quie­
nes los ocupaban y consideró segura la vida de aquellos hermanos indefen­
sos que habían quedado muy atrás.

Los camaradas, en los parapetos conquistados, empezaron a llamarse; 
hasta la contestación del camarada llamado se contenía la respiración, a la 
que se daba rienda suelta en un suspiro cuando la voz del que llamaban lle­
gaba hacia eüos. Asi una y otra vez, hasta que a una llamada contestó el 
silencio, un silencio sepulcral, sin que lo turbase « i  el más ligero sonido. N i 
el aire se atrevió a profanar aquel silencio; los corazones de aquellos cama- 
radas latieron fuertemente, y hubo rostros de hombres maduros que se vie­
ron bañados en lágrimas. Santas lágrimas de quienes habiendo desprecia­
do la vida, sabían apreciar la del camarada caído.

tiempo que pasamos en las trincheras.
El comandante, el oficial, el sargen­

to, el cabo, el carabinero, todos, abso­
lutamente todos, formamos una fami­
lia sin rencillas ni rencores. En la trin­
chera es donde mejor empleada está 
la palabra de que todos somos herma­
nos, porque allí es donde mejor se

practica; cada uno, en las horas de ser­
vicio. sabe ocupar su puesto, y luego, 
cuando éstas han terminado, hace su 
aparición la más franca camaradería 
que imede existir entre los hombres.

Los del frente estamos unidos.

U N  CARABINERO
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Lavadero mecánico de nuestra Brigada

E L E JER C ITO  
P O P U L A R

La República está reorganizando el 
Ejército del pueblo, que será la base de 
la victoria sobre el fascismo. Hemos de 
crear entre todos un Ejército regular 
que sirva no sólo para contener los ata­
ques de la bestia fascista, sino para ser 
los iniciadores de una gran ofensiva 
contra ella. Convencidos de la inefica­
cia de las acciones heroicas, i>ero ais­
ladas, se va a  la creación del Ejército 
popular, que, como tai, ha de asentarse 
en bases elaboradas por el pueblo, y 
que han de ser principalmente la disci­
plina y la responsabilidad.

DISCIPLINA, porque sin ella no pue­
de haber organización; pero no una dis­
ciplina cuartelera a la antigua usanza. 
Disciplina impuesta por la responsabi­
lidad de lo que en estos momentos es pa­
ra la democracia española el Ejército 
que se está creando. Se trata del Ejér­
cito que hoy ha de salvar a España y 
mañana será el más firme sostén del 
régimen que el pueblo libre haya do dar­
se. Por eso, al Ejército ha de venir to 
más selecto de la juventud, ya encua­
drada en las Milicias, que con un alto 
espíritu de sacrificio está dispuesta a 
dar por la libertad de España lo que 
puede dar un joven amante de su Pa­
tria: sus conocimientos, la vida si es 
preciso.

Pero para que las acciones de un Ejér­
cito sean eficaces, es necesario que exis­
ta en la tropa una ciega confianza en 
los mandos y en el campo de batalla se 
obedezcan sus Órdenes sin reservas. ¿ Po­
demos tener esa confianza en los man­
dos de nuestro Ejército? Afortunada­
mente, sL Los ocho meses de lucha que 
llevamos han servido para conocer a los 
militares que permanecieron fieles a la 
República el 18 de julio, y sirviéndola 
en jornadas sucesivas con heroísmo y 
abnegación podían encargarse de la di­
rección del Ejército del pueblo; el resto 
de los mandos ha salido del pueblo mis­
mo: los ocupan quienes por su capaci­
dad y heroísmo se han hecho acreedo­
res a  ellos.

La responsabilidad que estos mandos 
tienen contraída para conducirnos a  la 
victoria no afecta a ellos solamente, si­
no a  todos y cada uno de los camara­
das que sienten el honor de hallarse en­
rolados en el Ejército de la victoria; 
por ello, si responsabilidad se Ies exige 
a los mandos, disciplina debe imperar 
en cada soldado: son las dos condicio­
nes necesarias e imprescindibles para 
derrotar al fascismo y libertar a  España.

Agustín DE LEONARDO
Oomisario de Guerra.
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D I S C I P L I N A  NOTAS INTERNACIONALES
Entre los diferentes temas que pue­

den tratarse relacionados con el com­
batiente de la guerra actual, ninguno 
rebasa en importancia al de la disci­
plina. Esta palabra ha sido, y seg^iirá 
siendo, tantas veces escrita; tantos ar­
tículos han nacido de su explicación, a 
tantos comentarios y controversias ha 
dado lugar, que poco queda por esclare­
cer de su contenido. Muchos, sin em­
bargo, no obstante considerarse excelen­
tes defensores de la causa antifascista, 
)>ersisten en despojar a esta necesaria 
obligación militar de sus beneficiosos 
méritos, y con exagerado espíritu reno­
vador la relegan a  segando término, co­
mo cosa anticuada e inservible en la 
sociedad presente y futura. A l verdade­
ro y sincero antifascista que piensa de 
esta forma, mermando ignorantemente 
su valer, dirijo estas frases, pues para 
el indisciplinado por instinto y rebeldía 
de carácter, sin razonamiento de su pro­
ceder, no guardo más que desprecios 
mezclados de recelos y observación.

A l indisciplinado verdad, cabecilla 
pretencioso, revolucionario de trinche­
ra, protestón constante y perpetuo des­
contento de las incomodidades, fatigas y 
privaciones imprescindibles en toda clase 
de lucha, a  ese ser que, abusando del 
ideal democrático que nos guía, contra­
rresta, desobedeciendo la orden del su­
perior, o cumpliéndola con visible frial­
dad o desgana, se le puede llamar ene­
migo, y como tal se debe guardar de éi 
todo aqmd que por nuestra victoria ex­
ponga su bienestar y hasta su vida. Los 
trastornos y perjuicios que a nuestra 
marcha victoriosa opone el indisciplina- 
dtf son gravisimos. Un fascista en nues­
tras filas no emplearía otro medio de 
hacer la guerra, y, sin embargo, a éste 
se le llama compañero. Todos los ver­
daderos izquierdistas, y en esta pa­
labra intento reunir a todos los com­
batientes del «No pasarán», debéis ana­
lizar bien los motivos en que funda su 
descontento el «criticón», y si compren­
déis que la razón no le asiste, no du­
déis en volverle la espalda ni aun de 
denunciarle, pues con ello, lejos de fal­
tar al compañerismo, dais una prueba 
palpable de vuestro inconfundible re­
publicanismo. Guerra, por tanto, sin 
cuartel ni compasión alguna (cualquier 
prueba do ella sería filantropía mal en­
tendida) a todo aquel que se descu­
bra por sus actos y comportamiento co­
mo soldado mercenario y combatiente de 
diez o quince pesetas, que al recono­
cer egoistamente mal retribuida su ex- 
|K)sici6n y trabajo, reniega del día en 
que firmó su compromiso.

El soldado del Frente Popular, el que 
combato contra el fascismo internacio­
nal, por la independencia de su Patria, 
por el honor suyo y porvenir de sus hi­
jos; el que se guia por el ideal humano 
y justiciero tantas veces soñado por el 
proletario, tantas veces destruido por el 
capital opresor y clero intrigante y do­
minador, esc soldado no es posible, no 
puede estipular un haber a su sacrifi­
cio, porque no tiene precio. El dinero 
que recibe lo manda a sus familiare» o lo 
guarda para sus perentorias necesida­
des; pero su existencia la entrega gene­
rosamente al servicio de la causa.
, Si después de tantas intentonas tirá­

nicamente abortadas, sacrificadas tan­
tas vidas, teniendo tantos ejemplos de 
heroísmo callado y resignado, nosotros, 
una vez que el movimiento cuajó, con to­
da la razón por nuestra parte, nos echa­
mos atrás o lo debilitamos con censu­
rable indiferencia, mereceremos todos 
los castigos y opresiones que el día de 
mañana pudiese Imponemos el tirano, 
y entonces, vergonzosamente, tendría­
mos que agachar la cai>eza, y nuestras 
miradas rehuirían cobardemente encon­
trarse con las otras, y nuestros pechos 
sentirían eternamente la angustia y el 
remordimiento por no haber sabido con 
nuestro comportamiento femenil vengar 
al héroe caido.

Todas estas consecuencias futuras ca­
recen de sentido en la realidad presen­
te. Son pensamientos que debe hacerse 
el que combate, creyéndoos obligados o 
como al margen de la cuestión.

Todos los que combatimos somos vo­
luntarios. En nuestras filas no existe un 
solo hombre forzado. Todos queremos 
ganar la guerra, y para el logro de este 
fin entregamos nuestras vidas. Nuestro 
triunfo es ineludible por la razón que 
nos acompaña. El invasor y rebelde no 
dormirá tranquilo mientras uno solo de 
los nuestros permanezca en pie; pero 
para ganar pronto, para ahorrar ^ c li­
mas, hace falta organizarse. Es preciso

construir un bloque firme y resistente, de 
una complejidad perfecta que, apocado 
en nuestro valor, sirva de inexpugnable 
barrera al enemigo. Y  esto se alcanza­
rá solamente con la DISCIPLINA. Hay 
que atenerse a ella, con todas las con­
secuencias, y sí, como decía Serrano, 
nuestro comisario, los jefes nos mere­
cen h o y  día toda la confianza, no 
existe razón para entorpecer su labor 
con objeciones caprichosas. Lo ordena­
do debemos obedecerlo, pues aunque, a 
nuestro parecer, carezca de lógica, en­
cierra ventajas que para el ALTO M A N ­
DO, más enterado que nosotros, no pa­
san inadvertidas.

Por ai no estuviéramos convencidos 
de la burla que supone la política de 
"no intervención", por lo menos en lo 
que se refiere a la desarrollada has­
ta aquí, ahí está la jactancia crim i­
nal del representante de Mussolim y 
su Prensa, dejando bien sentado que 
las fuerzas italianas velan y luchan 
por el triunfo del fascismo en España. 
N o puede hacerse una declaración de 
Conducta más cínica después de haber 
fracasado rotundamente la táctica de 
la ¡sorpresa y el golpe de mano por 
la espalda que suponen los vrocedi-
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Animos, pues, compañeros; seamos 
disciplinados. Que no nos gane la vaci­
lación ni dudemos un momento. Cum­
plamos a rajatabla lo que se nos man­
de como el mejor medio de contribuir 
al triunfo, y mañana, cuando disfrute­
mos de nuestra anhelada y merecida 
victoria, respiraremos felizmente a ple­
no pulmón, y todos nuestros triunfos 
serán espléndidamente recompensados 
por el solo orgullo de haber sabido ven­
cer con nuestro arrojo y unión a las 
fuerzas perfectamente dotadas y per­
trechadas. Nuestro ejemplo habrá de 
servir forzosamente de acicate a la res­
tante democracia del mundo, y pronto 
la cruz gamada no será más que un re­
cuerdo enojoso y triste.

Muchos opondrán a mis palabras la 
necesidad, a su parecer necesaria, del 
relevo, basándose en el tiempo de per­
manencia en las trincheras y el plazo 
que antes se estipulaba. Las circunstan­
cias, queridos camaradas, han cambia­
do, y más que las circunstancias, nues­
tro proceder. A  nadie le será ignorada 
la ampliación de los frentes y la con­

siguiente necesidad de empleo de ma­
yor número de fuerzas y el cariz más 
serio, más peligroso, que ha tomado 
nuestra guerra. Hoy se necesita el apo­
yo de todos. Llegó el momento de des­
terrar aquellas prácticas de relevo fun­
dado tan sólo en necesidades materiales. 
Vivimos el momento álgido de la lucha, 
momento que puede alargarse todo lo 
que dure la agonía del monstruo. Las 
últimas coletadas las da con más fuer­
za, convencido de que serán las postre­
ras; pero su dominio disminuye a pasos 
agigantados, acercándose la hora de que 
su definitiva muerte se convierta en 
nuestros cánticos triunfales.

Salud, camaradas: quisiera que mis 
frases fuesen tomadas por todos en el 
sentido que a mi me guia. Al no poder 
con fraseología escogida y clara descu­
brir mis pensamientos, sólo me resta 
esperar de vuestra comprensión el fallo.

Teniente SILVA  
Del 4.® Batallón.

Frente de .Vrganda, 25 de marzo de 
1937.

■ •■ ■■ ■•a  M M s a iM M  ■

Para el burguéSf su mujer no es otra cosa que un instrumento de 
producción. Oye decir que los instrumentos de producción deben ser 
puestos en común, y  deduce, naturalmente, que hasta las mujeres 
pertenecen a la comunidad.

mientos fascistas del “hecho corsw- 
mado". Han fracasado en Guadalaja. 
ra. Todo el mundo ha sabido de la 
derrota italiana por nuestras fuer­
zas, y el "duce" ha quedado maltrecho 
en su soberbia.

A  pesar de todo, aunque la corran. 
te internacional nos sea favorable, to­
davía sigue imperando por todas par­
tes la timidez y la indiferencia. No 
nos puede extrañar, ni nos extraña, la 
actitud de los Gobiernos, que tienen 
ante sí un problema natural dada su 
condición de países conservadores y 
coloniales. ¿Qué temer más, el triun­
fo  del fascismo o el de una República 
democrática y avanzada en sus raicea 
económicas y sociales f  Para estas na­
ciones ya sabemos el camino a se­
guir,: avanzar y avanzar. Ir  en cada 
kilómetro de nuestro suelo dejando 
una victoria, y así veremos a nuestro 
lado a los miedosos y a los vacilantes. 
Pero hay, por desgracia, otras fuer­
zas que en un suicidio tozudo sosla­
yan la ayuda profunda a nuestra cau­
sa que demandan las libertades de los 
pueblos. Son e.sos representantes de la 
I I  internacional, recientemen t e re­
unidos y que han dejado “para cuan-

Los que se alzaron en armas 
contra la República...

Los que arrastraron al pueblo 
español a la guerra más dramá­
tica de los tiempos...

Los que vendieron nuestro sue­
lo y  sus riquezas y  abrieron las 
fronteras a las tropas ncoloniza- 
doras» del fascismo europeo...

Los que devastaron los campos 
y engañaron a las gentes honra­
das, no pueden tener entre nos­
otros más que este horizonte: 

E N T R E G A R S E  A  LA  JUSTI- 
C IA  P O P U L A R .
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do las circunstancias lo aconsejen" 
una protesta internacional organiza­
da. Y  por haber dejado la agitación 
y la protesta para fecha indetermi­
nada, ya se ha perdido una maravi­
llosa ocasión : nuestra reciente victo­
ria, la tempestad de arena que hemos 
levantado con nuestra victoria en la 
Alcarria y que ha hecho volver a Mus­
solini de Libia. He ahí una gran oca­
sión para que la I I  Internacional, 
aceptando la propuesta de la I I I ,  hu­
biera desarrollado, conjuntam e n t e  
con ésta, una ola de protesta por todo 
el mundo. Este es el cuinino.

(EL

(D e l «Manifíesto Com unista».)

Evidentemente, nuestra mayor se­
guridad son las victorias militares, el 
triunfo de las armas republicanas; 
pero en él exterior necesitamos la ola 
de protesta contra el fascismo, las 
muestras de simpatia a nuestra cau­
sa por las clases populares de una 
manera organizada y en momentos 
oportunos; es decir, conforme a un 
plan previo y a una dirección.

La J. S. nos demuestra de una 
manera inteligente cómo se debe se­
guir nuestra lucha, que no es de otra 
que como ella lo hace: paso a paso, 
con flexibilidad, pero con profunda 
energía, sin perder un palmo de terre­
no ante las audacias del fascismo. Ya 
sabemos que la guerra la tenemos que 
ganar nosotros; pero la victoria no 
será sólo patrimonio nuestro, sino de 
todo el mundo progresivo y civiliza­
do, y en estas condiciones bien mere­
cemos una ayuda leal y eficaz que sir­
va al menos para reducir el torrente 
de sangre que le costará al pueblo es­
pañol su gesta generosa.
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T A d I l e  A L T  A D

T E M A S
FILO SO FIC O S

{EL MARXISMO ECONOMICO)

n
(Continuación.)

Entonces también las tribus se rom­
pen y se constituyen los primeros Esta­
dos. y comienza en ese momento la es- 
cla^tud del hombre y la lucha de cla­
ses, y la explotación de un hombre por 
otro.

Ya sabéis que históricamente Grecia 
e Italia constituyen en aquel periodo el 
régimen exclusivista. Pero Grecia y Ro- 
nia entran en crisis, desaparecen como 
Estailoe. y entonces se ori^ma otro ré­
gimen social que es el feudalismo. Con­
forme sigue creciendo la densidad de 
Europa, entonces se quiebra el feuda­
lismo y se origina la burguesia. Tene­
mos, pues, que comenzar por este he­
cho histórico; la lucha de clases. Y  en 
esU* otro hecho histórico: todas las eco­
nomías individualistas mueren por efec­
to de las crisis económicas. ¿Por qué 
Grecia y Roma, y el feudalismo y el ca­
pitalismo, están sometidos a este mal 
incurable? ¿Por qué hay un momento 
de la evolución de todo régimen no so­
cialista en el cual comienza a enfermar 
la forma de Estado que lo contiene, has­
ta que la crisis acaba con el régimen 
mismo, provocando o t r a  transforma­
ción? Este fenómeno de las crisis no es 
un fenómeno que haya ocurrido ahora 
en estos siglos, que sea una cosa nueva; 
se comienza a estudiar ahora por qué ni 
los romanos, ni los griegos, ni los hom­
bres del feudalismo sabían a qué obe­
decía este fenómeno de que un régimen 
económico llegase un momento en que 
entrase en una enfermedad especial y 
se transformase lentamente en otro; y 
el Socialismo dice: «La  causa está en 
que toda economía de tipo libre, o sea 
no creada con arreglo a im plan y a be­
neficio de la colectividad, en un momen­
to dado de su desarrollo y de su evolu- 
<áón, fatalmente tiene que entrar en cri­
sis. Las crisis de Grecia y de Roma cons­
tituyen la crisis del régimen esclavis­
ta; las crisis del período servil consti­
tuyen la crisis del feudalismo, y del feu- 
•dalismo pasamos al desarrollo del capi­
talismo de Europa y América, hoy tam­
bién en decadencia.

La crisis de Grecia y de Roma se ori- 
.ginó precisamente en el momento en que 
la población y los medios de emigración 
que tenían el griego y el romano, medios 
de locomoción, tropezaron con una serie 
•de barreras naturales u otros pueblos 
también con densidad de población que 
no les permitieron poner en explotación 
nuevos espacios de tierra. Cuando cae el 
imperio romano y viene el feudalismo, 
el feudalismo tampoco poseía medios de 
locomoción suficientes para pasar el 
mar e ir a descubrir América. Estos re­
gímenes sucumbieron por no poder dar 
propiedad nueva al exceso de población. 
El capitalismo, como régimen libre de 
colonización, no es más que el hallazgo 
de nuevas tierras allende los grandes 
mares. E>e modo que a fines del siglo pa­
sado y principios del .actual, como ya 
América y el mundo entero, estaban co­
lonizados para el interés privado (hay 
zonas que el interés privado no puede 
colonizar, que hay necesidad de hacerlo 
por medio del Estado, pero eso es So­
cialismo); entonces, la enorme, la in­
mensa crisis que padecemos, se origina 
al término de esta colonización, por el 
interés privado del mundo entero. Pero 
la lucha de clases sigue en crescendo. 
La crisis mundial que ahora padecemos 
tendrá por efecto la transformación del 
capátaliamo en Socialismo.

(Conferencia pronunciada por el com­
pañero Lagunilla.)
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Los “estrategas” facciosos han pues­
to todo su empeño en la toma de la 
democracia mundial, que es Madrid. 
Han acumulado todos los elementos de 
combate, las más modernas armas mor­
tíferas, y han llegado hasta los proce­
dimientos más criminales, qui/.x por lo 
de “la guerra es la guerra". Pero no 
contaban con la fe, el entusiasmo, la va­
lentía y el arrojo de los soldados y Mi­
licias de las distintas regiones lealr.s 
de España, compuestas de trabajadores 
antifascistas.

Los “jefes” militares traidores, cuyo 
deshonor les lleva hasta traer tropas 
marroquíes, mercenarias e incivilizadas, 
para combatir a las clases más cultas 
y humanas que luchan por el extermi­
nio de las viles alimañas fascistas, cre­
yeron de' fácil conquista ta entrada en 
la invicta Madrid; no contaron con la 
‘Iméspeda”, y ella ha sido tas estrate­
gias admirables del mando do las fuer­
zas republicanas y el coraje y empuje 
de las Milicias de trabajadores discipli­
nados, conscientes de sus deberes anti­
fascistas, que a pesar del circulo de fue­
go empleado por la canalla fascista so­
bre Madrid, no ha amedrentado en nada 
a los defensores de él. Madrid ha sido 
inexpugnable.

Todos los esfuerzos del fascismo se 
han estrellado auto el valor y la auda­
cia de las Milicias que han tomado par­
te en los frentes de batalla. Madrid 
puede decirse que ha sido el Verdún es­
pañol. La táctica de guerra para rendir 
a París en el período de la Gran Gue­
rra fué Ineficaz; las tácticas emplea­
das para apoderarse del yá glorioso Ma­
drid en las horas presentes, han sido in­
eficaces. El antiguo castillo de que nos

CANunca jamás 
será esclava

España la laboriosa 
jamás derramó sus lágrimas 
ante Felipe Segundo 
ni ante el cruel Torquemada. 
España la roja y libre 
nunca jamás será esclava.
España la laboriosa 
nunca sabrá verter lágrimas 
ante los Francos y Molas,
Queipas de Llano y Arándoos.
Hacer frente sólo sabe 
en el campo de batalla.
España la laboriosa 
nunca sabrá verter lágrimas 
ante las mil injusticias 
que el v il fascismo le causa. 
España la roja y libre 
nunca jamás será esclava.
España la laboriosa 
nunca sabrá verter lágrimas, 
ni jamás se humillará 
ante la v il clerigalla, 
ni ante el criminal fascismo, 
ni ante obispos ni ante el Papa. 
España la laboriosa 
sabe bien librar su causa; 
ofrenda, su roja sangre 
entre cerros y montañas 
por una España feliz, 
libre, culta: y democrática.
España la ro ja  y Ubre 
nunca jamás será esclava.

V. de BODA
Miliciano del Batallón 

E. Thaelmann.

cantara el romancero no fué rendido, 
pese a todos los esfuerzos y “estrate­
gias” de los “jefecetes” y ya ridículos 
militares facciosos, que ante el fracaso 
de sus tropas coloniales han lanzado en 
contra de nuestro querido Madrid a todo 
un ejército invasor, compuesto de “ale­
manes e italianos” ; i>ero sépalo bien 
el fascismo internacional: Madrid ni ha 
sido tomado ni lo tomarán nunca los 
fascistas extranjeros.

Por un lado está la fimoe voluntad del 
pueblo, que no quiere ver a su España 
repartida en colonias, y por otro lado es­
tá la opinión de los trabajadores de los de­
más países democráticos, que para evi­
tarlo nos han mandado millares de obre­
ros revolucionarios, que ya luchan en­
cuadrados en la heroica OOLUMNA IN ­
TERNACIONAL, los cuales, conjunta­
mente con nuestras tropas, impedirán 
que el fascismo internacional tome a 
Madrid.

El grito de “NO PASAR AN” se ha 
convertido en una realidad, pues no so­
lamente no pasarán, sino que tampoco 
podrán retroceder, porque serán ente­
rrados en las trincheras que ellos mis­
mos cavaron para asesinar a un pueblo 
que no quiso someterse al yugo y a la 
opresión del fascismo.

F. SANZ
Carabinero del 4." Batallón, 

2.* Compañía.

sanitarios

eeesesMei

Si la Patria exige tu vida, 
ofréndela.

Tu vida vale menos que ella.

A R M A S  P A R A  E L  T R IU N F O  D E  L A  C A U S A  A N T IF A S C IS T A :  
Ejército popular.— Un Ejército del pueblo de organización po­

tente, con mandos de probada lealtad y capacidad; con disciplina
inquebrantable. . i- j

Industria de guerra. —  Una industria organizada, centralizada, 
que produzca sin interrupción, que abastezca constantemente de 
terial a nuestros soldados. Una industria a ritmo acelerado, con bri­
gadas de choque que determinen la más viva emulación.

Agricultura creciente.— Una agricultura que baste por sí sola 
para mantener los frentes y  la retaguardia. Una agricultura respe­
tada, que florezca al impulso de nuestros camaradas campesinos.

Con estas tres armas y  con el probado heroísmo del pueblo es­
pañol bajo el control, bajo el mando único del Frente Popular, cum­
pliremos el fin primordial que hoy nos guía.

C a r a b i n e r o s
Con este título hemos leído en «He­

raldo de Madrid», hace unos días, un 
articulo del presbítero García Morales. 
El Cnmisariado de nuestra Brigada ha 
tenido el acierto do imprimir dicho es­
crito, que ha sido áifimdido, leído y 
comentado entre todos.

Yo quiero hacer un comentario más 
que probablemente vosotros no lo ha­
béis hecho, y es precisamente lo que no 
se lee en dicho escrito.

Recuerdo un pensamiento que dice: 
«A l leer, debe leerse lo que no se lee.»

Para mí y para todos vosotros es la 
palabra de García Morales como el 
Evangelio rojo; en su escrito se ve una 
de las parábolas que el Jesús, pubi-e, 
humilde, harapiento, iba predicando por 
el mundo. Nosotros, los carabineros, so­
mos los que tenemos que predicar oon 
el ejemplo de díscipiína, acatando el 
mando único, para que nuestros herma­
nos Ú3 lucha y de retaguardia acaten las 
disposiciones que emanen de la máxima 
autoridad, que es el Gobierno legítima­
mente constituido, ya que es él la vo­
luntad del pueblo, único .soberano que 
decide los derroteros que el mismo tie­
ne que seguir.

Por eso, como ministros de eso evan­
gelista rojo, enseñaremos con el ejem­
plo, hablaremos con la verdad, con amor 
a nuestros hermanos que siguen cami­
nos derrotistas para la victoria, y una 
vez cumplido nuestro deber, el pueblo, 
juez supremo, nos saludará, exclaman­
do: «¡Son los carabineros!»

Son los carabineros que, con desinte­
rés, han ofrendado su más preciado te­
soro: su vida. Son los carabineros que, 
en momentos críticos, han marcado a 
las demás tropag el camino a seguir. 
Son los carabineros los que, con su 
ejemplaridad, han contribuido a forjar 
el Ejército pojmlar de nuestra Es[>aña; 
¿y por qué?

Porque saben, porque la experiencia 
les ha demostrado, minuto tras minuto, 
que sin disciplina, sin organización, sin 
mando, no se puede ir a  ninguna parte.

Porque en cada uno de nosotros, en 
nuestro espíritu, existe el fervor prole­
tario, i>orque en nuestro corazón lleva­
mos clavado el dardo del sufrimiento, 
del dolor, que en todo momento hemos 
compartido con el pueblo laborioso, hu­
milde y  sumido a la voluntad del capi­
talismo.

Sabemos también que si no hacemos 
un titánico esfuerzo, el fascismo inter­
nacional invadiría y sentaría sus ga-

Ha.sta los más profanos en cuestio­
nes de guerra reconocen la Importan­
cia que para sus servicios tiene el trans­
porte, y más aún si se trata del servi­
cio de Sanidad, que requiere una ra­
pidez sin límites, tanto en la evacua­
ción de heridos como asimismo en el 
rápido suministro de medicamentos y 
alimentos a sus hosi>ítales y puestos de 
socorro, donde por el retraso de unos 
minutos puede costar la vida a algunos 
compañeros.

Reconociendo esto así, como digo al 
empezar estas mal trazadas lineas, has­
ta el más profano en cuestiones de gue­
rra, es absolutamente preciso que tam­
bién así lo reconozcan los <‘onductores 
que prestan estos servicios, que son los 
que dan vida al transporte, pues se da 
el caso de que algunos conductores no 
han comprendido bien la importancia 
de la labor que se Ies encomienda, que 
consiste más que nada en tener su 
máquina siempre a punto y dispuesta 
para salir rápidamente al primer llama­
miento. Para esto, cada conductor de­
be estar encariñado con su vehículo, de­
be cuidarle en extremo y no querer sa­
car de él un rendimiento que no pueda 
dar.

Es doloroso investigar sobre las cau­
sas de algunas de las averías que se 
producen, ya que de estas investigacio­
nes se saca la consecuencia d̂ l̂ estado 
de abandono en que se tiene el material 
por parte de los conductores, no todos 
afortunadamente, pues hay muy honro­
sas excepciones.

A  estos camaradas desidiosos hay que 
hacerles comprender que las averias pro­
ducidas por su abandono, además de ser 
un gran quebranto para ganar la gue­
rra, su gasto, el gasto de esas averías, 
lo pagamos nosotros, pues en un Esta­
do capitalista lo pagaría éste, pero en 
un régimen como el que estamos defen-

La unidad es la clave de la vic­
toria.

A^ingiín español digno puede 
estar ausente de la lucha por la 
libertad de España.

La bandera del Frente Popular 
es la bandera de todos.

diendo, el ESTADO S O M O S  NOS­
OTROS, ya que en la gobernación del 
país tenemos unos representantes nues­
tros, y siendo asi, siendo nosotros el 
Estado, somos nosotros quienes pagare­
mos el .coste de esas averias, o en su de­
fecto quienes suframos las consecuen. 
cías de estos gastos.

Teniendo esto comprendido así, creo 
que pondréis más entusiasmo, ese cari­
ño a  vuestros coches de que os hablo 
miás arriba, para llevar a cabo la obra 
emprendida, para que nosotros y nues­
tros camaradas que luchan en las trin­
cheras tengamos fe en el triunfo y sepa­
mos alcanzar la victoria que tanto ellos 
como nosotros tenemos el deber de apro­
ximar.

José VECINO

Carabinero j^ e  del servicio 
mecánico del Parque móvil 
de Sanidad .de la Brigada 

mixta niim. 5.

rras en nuestro suelo, y entonces, si lo­
grara su propósito, ¿qué sería de nos­
otros ?

Pero también he de decir que en ca­
da carabinero existe un pecho de acero, 
que cada carabinero es un muro inque­
brantable y que los carabineros juga­
rán un papel en España como los mari­
nos de Gronstadt en Rusia, disipando la 
obscuridad de la no<^e con la aurora.

Enrique VALU

Ayuntamiento de Madrid
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R E C U E R D O S  POLITICA DE LA GUERRA
D E L  F R E N T E

AMETRALi,ADOItAS DE G l - 
TIEIRREZ DE CASTRO

¿Compañeros! Desde este frente 
del Jarama, donde se lucha con gran 
entusiasmo, os envío un ferviente sa­
ludo. A  vosotros dedico mis gratos 
recuerdos. ¿Quién es el hombre que 
puede olvidaros después de convivir 
a vuestro lado y ver que sois unos 
dignos defensores de la causaf  ¿Re­
cordáis los momentos de emoción 
pasados en la Casa de Campo f 

¡Puerta de Medianil! ¿Para qué 
tener presente aquellos trisfés o ale­
gres días en que con tanto tesón se 
defendía a nuestra amada Repúblicaf 

Entre la espesa arboleda que ador­
na a esta preciosa finca, las balas 
explosivas enemigas se deshacían he­
chas trizas.

Los bravos carabineros de la com­
pañía de Ametralladoras luchaban 
con un valor admirable. A  todas ho­
ras pedían voluntariamente avanzar 
con sus máquinas. ¿Recordáis el dis­
gusto que recibíais cuando la res­
puesta era negativa? Todos sufríais 
una gran decepción.

Continuad siendo los nobles cara­
bineros que despreciándolo todo, es­
tán dispuestos a sacrificar sus v i­
das para que nu/estra España goce 
de un ambiente de plena libertad. 
¡Qué alegría recibe vuestro amigo 
cuando se entera de alguna de las 
múltiples hazañas que habéis reali­
zado!

Observad con toda rigidez la más 
férrea disciplina. ¿N o la piden con 
gran interés miles de ciudadanos que 
sienten verdaderamente el ideal re­
publicano? Esta es solamente obra 
de comprensión que nosotros no de­
bemos olvidar, aunque n o s  parez­
ca que por encontrarnos en los tiem­
pos de igualdad es un absurdo que 
exista. Entonces, ¿cómo íbamos a 
ganar la guerra? ¿Podríamos contar 
con el E jército  bien organizado?

Prestad atención a la formidable 
labor que desarrollan los comisarios, 
los cuáles, con sus buenos consejos, 
sabrán inculcarnos el respeto mutuo 
que debemos a nuestros superiores, 
máxime teniendo en cuenta que és­
tos son los responsables militares 
elegidos por nuestro gran pueblo an­
tifascista.

Nuestro comandante, persona de 
buenos sentimientos, cada vez que 
os recuerda lo hace con muestras de 
cariño y gratitud. ¿Cómo iba a bo­
rrarse de su mente la heroica "a rti­
llería” del Batallón? Demostrémosle 
pruebas de afecto a este viejo vete­
rano que, dejando su campiña y con 
el amargo recuerdo de estar alejado 
de sus familiares, nos dirigía tan acer­
tadamente.

¡Carabineros! La República nos ne­
cesita en estos instantes en que todos 
podemos ofrecerle nuestras vidas cu­
briéndonos de gloria.

Los que pertenecemos al Instituto 
formamos parte del E jército  regu­
lar, por lo que no debemos titubear 
ante la muerte. ¿N o es m ejor morir 
valientemente en él campo de batalla 
que ver nuestro suelo lleno de señori­
tos chulescos, que represenlan a la 
corrompida burocracia mussolinesca?

N o dudo que esta compañía llena­
rá una página de honor en la histo­
ria del Cuerpo. Dedicaré unos elogios 
a mi buen sargento Gómez. ¡Mano­
lo ! Tu energía, ligada a un exorbi­
tante cariño, te hace ser la clase 
querida y respetada por todos. ¡Cuán­
tos quisiéramos poseer tus buenas 
cualidades! Continúa con tu entusias­
mo, que un día no muy lejano tu bue­
na labor será reconocidá.

Cuando terminemos con la corrup­
tela fascista pasaremos con la cabeza 
bien erguida por todas partes y ante 
él bullicio callejero nos distraeremos

Necesario es que meditemos sobre esta consigna, y en lugar de seguir politi­
queando a la antigua usanza desde la mesa de un café, en la que se fraguan todas 
las zancadillas y lo misero de la política, pensemos por un momento que estamos 
en guerra, que en la guerra de invasión que asuela a España la política nacional 
es secundarla, porque primeramente absorbe su interés la actuación política inter­
nacional, y después, porque luchamos por desechar de España todo el antiguo tin­
glado de la politica fraguada en la sombra a  capricho de unos «mandones». Por 
eso precisamente nuestra consigna es esta "política de guerra” : mientras los fas­
cistas extranjeros que invaden nuestro suelo tengan un solo palmo del mismo, no 
puede haber más política que ganarla. Mientras en las trincheras se unen estre­
chamente todos los antifascistas, sin distinción de matices, que gustosos ofrendan 
su vida por la libertad, no se puede consentir en la retaguardia el juego frívolo de 
la política, la cual, en estos momentos, sólo sirve de elemento disolvente a la unión 
que t<<dos los antifascistas hemos forjado en las trincheras como cosa imprescindi­
ble para ganar la guerra.

«Política de guerra» es nuestra consigna. No puede haber otra política. Pón­
gase todo el esfuerzo, toda la voluntad en organizar una retaguardia que respon­
da a las necesidades de los combatientes; piénsese en soluciones al problema eco­
nómico de España, al problema agrícola, al problema industrial. Unifiqúense los 
esfuerzos tendentes a neutralizar con soluciones prácticas y justas en estos mo­
mentos la situación de España. Estructúrense unas normas únicas que sean base 

.para un intenso cultivo y producción. Pónganse en manos del Gobierno las fábri­
cas, los talleres, el campo. Que sea él única y exclusivamente quien ajuste y diri­
ja las exigencias de producción. Dejémonos de experimentos tácticos y ayudemos 
a lo fundamental única y exclusivamente. Pongamos todo nuestro esfuerzo en ga­
nar la guerra. Sométanse en la retaguardia al M ANDO UNICO del Gobierno, lo 
mismo que los combatientes han aceptado el mando único militar, única manera 
de adelantar la victoria definitiva.

COSnSARIADO DE L A  BRIGADA
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DESPUES DEjLA “ TORMENTA-DE 
ARENA“....?

—...Así es que lo de Guadalajara... 
—No puedo decirle, señor me dejé 

allí la memoria.
—íSín... vergonzzoni!
—Quizá, señor, me dejara también el 

apellido.

Táctica de ame- 
tralladoras

El gran valor de la ametralladora con­
siste, principalmente, en poder disparar 
muchos cartuchos en un tiempo relati­
vamente corto, y, además, el ahorro del 
personal. Pero esta cualidad nos obliga 
a saber aprovechar bien los cartuchos, 
y más aún en las actuales circunstan­
cias, en las que las municiones no abun­
dan.

Conociendo las diferentes clases de 
fuego que podemos efectuar con la má­
quina y saber emplearlos a tiempo, es 
saber aprovechar bien los cartuchos y 
ahorrar municiones.

El fuego abierto es el que menos se 
emplea, ya que hasta los 2.000 metros 
el tiro es más o menos rasante y coge 
bastante profundidad, teniendo el tiro a 
900 metros de distancia de tres metro.s 
de diversión y 100 de profundidad, y 
asi sucesivamente. Podemos emplear el 
fuego abierto en un ataque de noche 
obscura y en niebla porque entonces no 
sabemos por dónde viene el enemigo, y 
nos vemos obligados a batir todo el 
frente de la máquina. El consumo de 
municiones es enorme, porque tenemos 
que haceir casi un fuego continuo y ace­
lerado. Pero aun entonces recomiendo, 
salvo casos excepcionales, hacer fuego 
de entretenimiento, o sea por ráfagas 
y con intervalos más o menos prolonga­
dos, ¡repartido irr^rulanmente, o en fue­
go repartid.) y sin frenar, por todo el 
frente que bate 4a máquina.

El fuego concentrado no es precisa­
mente que todos los proyectiles caen en 
el mismo sitio. L  a dispersión existe 
siempre y es relacionada con la distan-

alegremente, orgullosos de nuestra 
obra realizada, que es la del proleta­
riado español.

cia. A  mayor distancia, mayor disper­
sión. En terreno llano, y hasta 600 me­
tros de distancia, el proyectil bate to­
do el espacio comprendido desde la sa­
lida del cañón hasta su caída en tierra 
y unos dos metros de dispersión en su 
alcance máximo.

Así es que el fuego repartido es el 
más llamado a emplearse sobre los ob­
jetivos quietos o movibles, Debe hacerse 
por ráfagas, que se fijen según los ca­
sos.

Además, una sección de máquinas que 
bate en conjunto un cierto espacio de 
frente, deberán combinar sus fuegos de 
la manera que sólo hagan fuego dos de 
ellas: la primera y tercera rompen el 
fuego y las segunda y cuarta esperan 
a que se interrumpan las otras, sus 
compañeras respectivas, o en fuego al­
ternativo, para poder siempre batir el 
frente dado. Tirando las cuatro a la vez, 
corremos el riesgo de poder quedarse 
interrumpidas las cuatro un cierto es­
pacio de tiempo, el cual puede aprove­
char el enemigo y traernos consecuen­
cias funestas.

El fuego simultáneo origina también 
un enorme gasto de municiones; por eso 
se emplea sólo en casos como cuando el 
enemigo lanza grandes masas de hom­
bres al asalto de nuestras trincheras y 
ía escasez de máqoiinas nos obliga, pa­
ra poder hacer una barrera de conten­
ción o zona prohibida, a emplear todos 
los medios que están a nuestro alcance 
para combatirlos. Entonces las máqui­
nas harán fuego cruzado, batiendo las 
de la derecha el frente izquierdo y las 
de la izquierda el frénte derecho.

Téngase bien en cuenta que sólo en el 
caso citado, o sea fuego de contención, 
es de gran eficacia el fuego cruzado.

SOSNOSKI

Consejos a los Carabineros

Emiliano ALBARRAN  
Teniente deJ 4.« Batallón

N o  dispares cuando estés ex­
citado. Un tiro certero vale más 
que diez tiros inseguros. Dispa­
rar de noche es malgastar muni­
ciones, a no ser que tengas al ene­
migo muy cerca y delante.

Espera que el enemigo se acer­
que a trescientos metros. En ese 
instante, apunta con tranquili­
dad. Tú mismo podrás ver el 
efecto.

Aprende a calcular las distan­
cias. Los palos del telégrafo se 
hallan entre sí a unos cincuenta 
metros.

Observa bien las explosiones 
de granada. Pronto te darás cuen­
ta del lugar en que puedes colo­
carte seguro para esperar la or­
den de ataque.

El aschrapnelln estalla en el ai­
re, y  la granada, con mayor rai­
do, en el suelo. La trinchera es 
la m ejor protección contra los 
dos.

L U D W IG  R E N N  
Ex combatiente 

de la Gran Guerra.

Consejos que da el 
Comisariado de Gue­
rra a todos los com- 

hatientes
C A R A B IN E R O : Si quieres vencer 

al enemigo con la menor cantidad de 
riesgos para ti, observa Zas prácticos 
siguientes:

Primera. N o producir el disparo 
hasta que se tenga hecha la puntería 
correctamente. (De no ser así, el tiro 
no es eficaz y se derrochan municio­
nes.)

Segunda. Un soldado perdido en 
una formación que realiza un fuego 
preciso, hace más daño al enemigo 
que una unidad entera que tira  ai 
azar dominada por el miedo o simple­
mente por la idea de protegerse del 
fuego del enemigo.

Tercera. Procurad hacer siempre 
tiros de "sorpresa" y a corta distan­
cia del enemigo, porque desmoralizan 
y provocan el pánico; en cambio, los 
tiros a grandes dietancias, además de 
su efecto escaso o nulo, sirven para 
descubrir nuestras posiciones.

Cuarta. E l valor de un frente no 
depende del número de fusiles que 
haya en él, sino del número de buenos 
tiradores decididos a resistir ha.sta el 
último extremo. S i tiráis mal y sólo 
pensáis en substraeros al fuego adver­
sario, necesariamente seréis arrolla­
dos; si tiráis bien, no dejaréis tiempo 
ni lugar para que el enemigo pueda 
valerse de sus armas.

Quinta. Acostumbraos a marchar 
siempre con el cuerpo derecho, pecho 
hacia afuera, cabeza alta, vista ai 
frente, piernas firmes y aire arrogan­
te, pues marchando de esta manera 
no sólo se demuestra mayor marcia­
lidad, sino que se afirma el deseo de 
victoria.

Para los combatien­
tes del Ejército regu­

lar y el pueblo
Desde hace algún tiempo los comba­

tientes han mejorado su disciplina y re­
doblado su moral. No porque sean otros, 
sino porque cada día es más fructífera la  
labor ded Cuerpo de Comisarios y hay 
más compenetración de mandos entre 
jefes y combatientes, todo 'por los con­
sejos de nuestros dirigentes ded Goibiea - 
no, que han hecho comprender a todo 
luchador que sin disciplina no consegui­
ríamos la victoria.

Ya se terminaron las carreras cuan­
do se notaba la presencia de los apara­
tos facciosos y los silbidos de los pro­
yectiles. Ahora la Aviación facciosa no 
hace presencia durante las horas del 
día; sólo se dedica a la caza de perso­
nas inocentes durante las horas de la 
noche, como alimañas de rapiña. Son unos 
cobardes. Cuando la Artillería enemiga, 
gasta s u s  municiones sobre nuestras 
trincheras, veo a mis compañeros can­
tando y desafiando al enemigo con sus 
vidas, que nada les importa perder; jqué 
alegría causa cuando la fiera fascista 
se ensaña en tirar y a nuestros solda­
dos sólo se les oye decir: «A  nosotros 
ni nos asustan vuestros cañones ni gas­
tamos municiones en balde»! Ya no son 
los de Talayera y  el Tajo; somos fuer­
zas regulares disciplinadas, que no de­
jamos perder ni un milímetro de terre­
no, como no sea en una camilla.

¡Viva el Ejército regular! ¡Vivan los 
jefes leales! ¡Viva el pueblo invencible 
y el Frente Popular!

Gabriel GONZALEZ M OLINA
Carabinero.

Arganda, 25-3-937.
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